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El  teatro 
con  mesas ,  soj 
mesa,  tremol 
halcón  de  la 
hay  una  pueri  , 
gabinete» 


ESCENA  PRIMERA. 

Cárlos  solo. 


a  son  las  ocho,  y  Antonio  no  parece: 
cada  momento  que  tarda  redobla  mi  inquie¬ 
tud  :  cuatro  mil  reales  tenemos  que  pagará 
medio  día,  y  entre  los  dos  no  juntamos  dos 
pesetas.  Qué  situación  tan  infeliz  es  la  mia! 
pero  ya  se  ve,  si  en  tan  corto  tiempo  he¬ 
mos  malgastado  ochenta  mil  reales,  ¿qué  de¬ 
hemos  ya  esperar  en  pago  de  nuestra  desar¬ 
reglada  conducta?  (Llaman  J  Llaman?...  sí: 
voy  á  ver  quien  es.  Ay  amigo  ,  cuánto  has 
tardado! 


ESCENA  II. 

Bicho  y  D.  Antonio. 

Ant.  Pues  ya  estoy  aquí  (paseándose 

Cari.  Qué  traes? 

Ant.  Nada  bueno,  y  mucho  malo.  ' 

Cari.  Para  dar  un  consuelo  eres  el  único. " 

Anté  Pues  si  te  digo  la  verdad  ,  qué  mas  quie¬ 
res?/.  pero  tú  como  curioso  lo  desearás  saber^ 
todo  por  menor:  escucha:  fui  como  queda- 

^  1  I  •  í '  .  *  ^ 

mos  en  casa  de  aquel  judio  que  vanas  veces 
nos  ha  prestado  dinero  á  la  moderada  ganan¬ 
cia  deciento  por  ciento;  le  supliqué  rendí- 
f  damente;  le  espuse  nuestra  situación  , y  que 
estábamos  perseguidos  por  otro  hebreo  cora- 
'  pañero  suyo;  que  dentro  de  cuatro  dias  uos 
í  llcgarian  varias  letras  pagaderas  á  la  vista.... 
y  en  fin  ya  te  puedes  figurar  cuáles  serian  mi.s 
lamentos,  ansias  y  congojas,  cuando  se  tra¬ 
taba  de  convertir  nada  menos  que  á  un  judío. 
Cari.  Y  conseguistes  ?... 
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Ant,  Que  el  bribón  se  estuviera  riendo  mien¬ 
tras  yo  gemía,  y  que  enteramente  desaten¬ 
diera  mis  ruegos. 

Cari,  Con  que  te  lo  ba  negado? 

Ant,  Y  me  ha  dejado  sin  esperanza  alguna; 
sin  embargo  que  para  su  seguridad  le  ofrecí 
una  buena  prenda. 

Cari,  Y  qué  prenda  ?  i 

Ant,  Un  recibo  todo  de  mi  letra,  y  firmado 
de  tu  mano. 

Cari,  Cierto  que  era  buena  prenda. 

Ant,  No  ,  pues  tal  desaire  clama  venganza:  yo 
te  juro,  y  te  aseguro  que  le  castigaré. 

Cari.  Cómo  ? 

Ant,  Cómo!  f pausa)  no  volviéndole  á  pedir 
nada  prestado. 

Cari,  ,péj  ate  de  chanzas  ,  y  di ,  qué  haremos? 

Ant,  Yo  no  lo  sé.  f paseándose,) 

Cari.  Hoy  debemos  pagar  cuatro  mil  reales, 
y  no  podemos,  (siguiéndole,) 

Ant,„  Que  se  esperen. 

Cari.  La  justicia  va  á  venir  á  las  doce. 

Ant.  No  estamos  en  casa. 

Cari,  Hoy  nOj  , tenemos  que  comer,  después 
de,, no  haber  almorzado. 

^  Se  ayuna.  . 

Cari,  No  tenemos  un  cuarto. 

Ant»  Ya  lo  sé :  porque  el  rey  de  copas  nos  perdió. 

Cari,  Ni  esperanzas. 

Ant,  Nada  me  importa  ;  mientras  baya  solda¬ 
dos  ,  siempre  falla  uno  en  el  rancho. 

Cari,  Vaya,  Antonio,  tu  cachaza  ya  me  in¬ 
comoda  ;  pues  estamos  en  buena  situ, ación 
para  que  tú....  . 

.Ant,  Pero  hombre,  qué  quieres?  que  me  de- 


sespere,  y  luego  me  atorque?  pues  no  lo 
imagines,  que  no  estoy  tan  mal  con  mi  Vida; 
sin  embargo  que...  (1) 

Cari*  Ah  fortuna  maldita,!  bien  podré  yo  decir 
en  el  dia  aquello  de: 

Aprended,  flores  ,  de  mí  j 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy,  .  ' 

Que  a^er  maravilla  fui,  \ 

Y  hoy  sombra  mia  no  soy. 

Qué  estás  pensando?  si  intentas  alguna  tra¬ 
vesura  ,  que  sea  para  nuestro  provecho. 
jint.  Hombre  5  estoy  pensando  que  estos  tras¬ 
tos  nos  cuestan  ya  de  alquiler  doble  de  lo 
que  ellos  valen;  y,  que  en  conciencia  debe¬ 
mos  nosotros  llamarnos  sus  verdaderos  due- 
nos ,  y  como  tales  defenderlo?^  y  ampararlos 
de  cualquiera  invasión...  pues  Vebbr  ,  ya  está 
decidido....  (2)  voy  ¿  venderlos.  <  ^ 

Cari*  Qué  dices  ?  ‘  ^  *  ^  { 

dnt*  Que  los  voy  a  vender,  y  chito.  Venga 
ese  tapete  (3).  Pues  señor  ya  tenemos  almo¬ 
neda  en  casa.  < 

Pero  hombre ,  si  con  esa  señal  alguno  sube.l 
4nt*  Ve  lo  que  le  gusta,  lo  compra,,  lo  paga, 
y  Se  lo  lleva. 

>arl*  Y  si  el  prendero  que  nos  ,los  tiené  alqui- 
lados  pasa  por  aquí,  como- es  probable,  y 
ve  la  cortina  ?  ‘  ^ 

int*  La  he  puesto  al  balcón  para  evitar  con 

t 

1  Queda  pensativo  mirando  los  tratos, 

2  Después  de  una  corta  pausa, 

3  Toma  un  tapete  de  la  mesa  colorado ,  y 
o  cuelga  del  balcón  como  se  acostumbra  en 
is  almonedas. 


el  aire  que  se  introduzca  la  polilla. 

Cari,  Vamos  ,  Antonio  ,  yo  no  apruebo  seme¬ 
jante  idea.  t  r  1 

Ant,  P'Jes  menos  aprobarás  lo  que  se  Sigue: 

siéntate  y  escribe. 

Cari.  Pero  qué  he  de  escribir? 

Ant,  Lo  que  te  dicte.. ..(1)  Pon  con  letras  muy 
grandes  que  se  puedan  leer  bien  :  «Se  tras- 
»pasa  el  cuarto  principal  de  esta  casa  con 
«todos  sus  enseres.)) 

Cari.  Ya  está.  »  /«v  t 

Ant.  Muy  bien;  ahora  me  toca  á  mi  (i), 
sillería  la  tasaré  en  ochocientos’  reales.  El 
’  relox  dos  mil,  la  caja  h^s  vale.  El  tremol  dos 
mil  doscientos.  Ya  nos  sobra  dinero.  Lo  que 
'  -se  si«rne  (3)  és  para  el  viaje  ,  que  bastante  que¬ 
da.  Todo  está  'en  su  punto,  venga  la  oblea 
y  vuelvo  al  instante.  (Tóma  la  oblea ,,  y  se 
va  con  el  cartel  que  escribió  Carlos.) 
ESCENA  IIL 
~  *  Carlos  solo. 

Cari.  Alc^una  de  las  diabluras  suyas  será  este 
'  nuevo  proyecto.  Ay  querido  padre!  si  vieras 
el  infeliz  y  lamentable  estado  en  que  se  en¬ 
cuentra  hoy  este  tu  ingrato  y  arrepentido  hijo! 

•  ESCENA  IV. 

Dicho  y  Antonio. 

Ant.  Pues  señor,  ya  está  la  casa  corrienlej 
Plise  el  cebo  ,  y  no  dudo  que  presto  caerí 
algún  pez.  Cárlos ,  serenidad ,  constancia  ] 

1  Cárlos  escribe. 

2  Se  sienta  ,  y  escribe  lo  que  dice. 

3  Se  levanta^  y  coloca  cada  papel  que  es 
presa  el  precio  en  el  enser  que  le  toca. 


disimulo  y  que  no  tardará  en  favorecernos  la 
fortuna. 

Cari.  Y  en  qué  nos  puede  favorecer? 

./ínt.  Yílfte  lo  diré  :  se  presenta  alguna  perso- 
^iia  para  gratar  del  traspaso  del  cuarto;  le  de» 
peimos,  qne  con  el  motivo  de  tener  que  au¬ 
sentarnos  de  Madrid  ,  haremos  una  mitad  de 
rebaja  ,  á  quien  se  quede  con  todos  los  en- 
« seres ,  por  evitarnos  la  molestia  de  vender- 
'  los  en  pública  almoneda:  los  mira,  le -gus- 
|Man,  apronta  el  dinero,  pagárnosla  maldita 
^  deuda  que  nos  agovia  ;  partimos  lo  que  nos 
^  reste  ,  como  buenos  amigos  ;  tú  te  vas  á  tu 
i  casa,  y  yo  á  la  mia  ;  se  ío  contamos  á  nues- 
i  tros  padres:  satisfacen  por  su  misma  opinión 
f  las  demás  deudas  y  enredos  que  aquí  deja¬ 
mos  pendientes,  y  con  un  año  de  encierro 
>  en  los  toribios,  á  disposición  de  aquellas  ro- 
I  bustas  y  legales  menazas,  están  satisfechos 
I  todos  los  crímenes  de  nuestras  inimitables  y 
íf  perversas  travesuras.  Has  visto  qué  plaa  tan 
magnífico?  Pero  llaman? 

Cari.  iSi  será  la  justicia  ? 

u4nt.  Tan  pronto  no  puede  ser.  Yo  ereo  que 
será  algún  pez  que  ya  se  tragósel  anzuelo. 
Voy  á  ver.,.,  ay  Dios  !  que  es  Doña  Euje- 
nia  nuestra  casera  ,  y  de  todos  rae  he  acor¬ 
dado  menos  de  ella  ;  pues  señor ,  al  embro- 
yo  ,  Y  no  desmayar,  (abre.) 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Dona  Eugenia  ,  á  quien  hacen  mu^ 

chas  cortesías. 

Eug.  Caballeros  ,  me  hacen  ustedes  el  favor  de 
decirme  qué  significa  el  cartel  que  acabo  de 
ver  en  el  portal  de  mi  casa  ?  Almoneda  y  j 


que 

que 

que 
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que  este  cuarto  se  traspasa  ?...  Me  parece  que 
antes  de  hacer  semejantes  atentados  se  debía 
dar  parte  á  la  casera  ;  pedir  su  consentimiento 
para  hacerlo,  y  en  particular  pagar  todos 
los  atrasos  de  los  alquileres.  , 

'Ant.  Señora  ,  pues  quién  fl)  puede  dudar  ni 
un  solo  momento  que  esa  es,  ha  sido  y  será 
nuestra  intención  ? 

Eug.-  Y  qué  me  (2)-  importa  á  mí  que  sea  esa 
vuestra  intencionrsi  no  la  ejecutáis? 

Cari.  Esperamos  de  vuestra  bondad... 

Eug,-  Yo'i\o  tengo  ninguna  bondad.  Lo 
me  sobra  es  mtichísíma  soberbia  ,  y  lo 
me  falta  es  el  dinero  que  me  debeis  y 
hoy'-mismo  me  pagareis  á  la  fuerza. 

Ant,'  ‘Eso  es  muy  justo;  y  para  que  hoy  mis¬ 
mo,  *  como  detis  ,  quedeis.reintegrada  ,  esta¬ 
mos  haciendo  los  sacrificios  mas  grandes  v 

.11  ® 
terribles. 

Eug,  El  sacrificio  que  yo  agradeceré  mas  ,  aun¬ 
que  no  sea  tan  terrible ,  es  el  de  que  me 
paguéis. 

Ant.  Por  supuesto  ;  y  para  verificarlo  á  vues¬ 
tra  satisfacción  en  los  mismos  términos,  que 
deseáis,  os  suplico  que  mañana  por  la  maña¬ 
nita  os  digneis  venir  á  esta  vuestra  habita¬ 
ción  antes  de  salir  la  aurora  para.... 

Eug.  Vos  no  teneis  que  hacer*  nada,  conmigo 
antes  ni  después  de  salir  la  aurora:  pues  no 
faltaba  mas,  sino  que  con  65  años  á  la  cola 
me  dejase  engañar.  Señoritos  no  ignoro  vues¬ 
tras  travesuras,  y  si  pensáis  que  os  habéis 


1'  Con  mucha  sumisión, 

2  Se  enfada  por  grados. 
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de  burlar  ue  mí  porque  me  bailo  viuda  ,  gra¬ 
cias  á  Dios  ,  habéis  pensado  muy  equivoca¬ 
damente;  sí  señores,  y  por  vida  de  Doña  Eu¬ 
genia  Chiciiarra  ,  (¡ue  antes  de  vei  me  engaña¬ 
da  ,  haré  con  ios  dos  un  desatino  :  voy  á  (jui- 
tar  el  cartel  (jue  habéis  p>uesto  ,  pues  de  nin¬ 
guna  manera  doy  mi  consentimiento  para  el 
traspaso  ,  y  en  seguida  á  dar  parte  de  todo 
é  mí  lio  D.  Hermenegildo  Zorra  y  Satanás, 
para  que  inniediataineute  tome  las  debidas 
providencias,  y  os  haga  pagar  todos  los  atra¬ 
sos  con  los  perjuicios  de  los  perjuicios  de  los 
perjuicios. 

Cari,  Ahora  sí  que  estamos  frescos  ( d  Anión,), 
Ant,  Callar  señora  ,  es  justa  vuestra  cólera, 
pero  injusto  el  enfado  que  demostráis  hacia 
nosotros,  atendiendo  que  no  ignoramos  (jue 


vuestra  deuda  es 


muy 


sagrada  :  cotiociéndo- 


lo  asj  mi  amigo  y  yo  hemos  dicho  varias  ve¬ 
ces,  y  particularmente  hoy  después  de  al¬ 
morzar,  Doña  Eugenia  Chicharra  es  una  se¬ 
ñora  tan  buena  y  tan  amable,  que  jamás  ha 
tratado  de  achicharrarnos  con  modales  gro¬ 
seros  ,  y  no  es  acreedora  á  que  la  hagamos 
esperar  tanto  tiempo  ;  dejemos  el  cuarto; 
vendarnos  todos  los  muebles,  aunque  sea  á 
menos  precio,  y  paguemos  lo  que  le  deba- 
nios  á  nuestra  amable  casera.  ; 

jFwg-.  De  veras  habéis  tenido  ese  mismo  pen- 
•  Sarniento? 

Aní.  Podéis  dudarlo  todavía  ?  preguntádselo  á 
mi  amigo  ,  que  él  responderá. 

Eug.  Es  cierto  eso  que  me  dice?  fá  Carlos), 
Cari,  Es  verdad....  señora..,,  que  nosotros.,,, 
sin  duda.,.. 


pues.,.. 
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Bug,  Sí  señor,  y  qtiedo  enterada  de  lo  que 
habéis  dicho. 

yint.  Ya  veis  que  ha'  respondido  de  corrido, 
sin  titubear.  , 

Bug.  Amigo  ,  lo  que  es  de  corrido  podrá  leer, 
pero  lo  que  es  hablando  parece  que  deletrea. 
Ant,  Eso  es  dimanado  de  su  cortedad  j  y  en 
efecto  he  notado  que  todos  los  que  disfru¬ 
tan  fuertes  mayorazgos,  como  el  de  mi  ami¬ 
go...  son...  así...  un  poco  tímidos,  y,,,  va¬ 
ya  ,  ya  vos  me  entendéis. 

Bug  Ni  una  palabra  siquiera, 

Ant.  Qué  aprensiones  tenéis  siempre  tan  gra¬ 
ciosas  y  á  su  tiempo....  Y  bien  ,  estáis  enfa¬ 
dada  todavía  con  nosotros? 

Bug.  Un  poco  menos;  mas  como  no  es  la  pri¬ 
mera  vez  que  me  habéis  engañado,... 

Ant,  Ni  la  última,  f aparte,) 

Bug.  Me  temo. ... 

Ant,  De  nosotros  no  teneis  ya  que  sospechar. 
Ay!...  cuan  felices  seríamos  si  á  nuestra  vo¬ 
luntad  no  se  opusiesen  ciertos  tiempos  con¬ 
trarios, 

Bug.  Cómo  es  eso  ? 

Cari,  Qué  quieres  hacer? 

Ant,  Pedirla  dinero  prestado  f aparte Por 
desgracia  no  sois  sola  á  quien  debemos.  Un 
acreedorcillo  maldito  nos  atormenta,  y  hoy 
justamente  tenemos  un  embargo.,., 

Bug,  Embargo?  primero  soy  yo...  ola!  ola!..» 

pues  no  faltaba  mas.  floema  un  polvo,) 
Ant,  Si  para  contentarle  y  evitar  un  escándalo 
tan  bochornoso  ,  quisierais  vos  á  cuenta  de 
.  cuentas  prestarnos  ... 

Bug,  Perdone  usted  por  Dios ,  hermano  ( Di^ 
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rijiéndose  á  la  puerta ). 

Cari.  Si  no  Jlama  nadie. 

Eug.  Pues  se  me  había  figurado  que  oia  pedir 
limosna.  > 

Cari.  Amigo  ,  aquí  de  poco  sirve  tu  injenio 
(á  A ntonio ). 

Ant.  Allá  lo  veremos:  pues  señora  ,  como  de¬ 
cía  ,  si  quisierais  presiarnos  la  pc(¡ueña  can¬ 
tidad  de  dos  mil  reales  de  cuatro  que  le  de¬ 
bemos,  quedaríamos  todos  muy  contentos, 
y  después  vendidos  esos  muebles,  satisfaría¬ 
mos  alquileres,  empréstitos,  y  eternamente 
estaríamos  reconocidos  d  tan  benigna  y  bien- 

'  hechora  mano. 

Eug.  (muy  colérica).  Un  demonio  prestaré; 
pues  entonces  podíamos  decir  aquello  de  tras 
de  cuernos...  No  señor  :  de  los  primeros  mue¬ 
bles  que  se  despachen  se  me  ha  de  dar  mi  d  inero. 

Ant.  Por  su  puesto  f  1 ) ;  y  si  queréis  llevaros  algu¬ 
nos  se  desquitará  su  valor  ,  y  pleito  por  menos. 

Eug.  Yo  no  entiendo  de  esas  cosas;  quiero  dinero. 

Ant.  Sí  señora.  i 

Eug.  Dinero,  dinero;  metálico  sonante,  que 
haga  din  ,  din  ,  con  exclusión  de  todo  papel; 
así  d ice  el  recibo. 

Ant.  Y  así  se  cumplirá.  Pero  señora  ,  tendréis 
el  corazón  tan  empedernido  y  cruel.... 

Eug.  Como  el  del  mismo  Nerón. 

Ant.  Y  si  viene  la  justicia.... 

Eug.  Que  venga,  ^ 

Ant.  Y  por  casualidad  nos  llevasen  á  un  en¬ 
cierro.,.. 

Eug.  Y  qué  me  importa?  ' 


(1)  Siguiéndola, 
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Ant»  Yo  no  creo  que  permitáis.... 

Eu^.  Pues  (1)  sí  señor  que  lo  permitiré:  yo 
no  comprendo  esos  apuros^,  ó  mejor  diré 
embrollos,  cuando  os  lamentáis  por  «na  por¬ 
quería  ,  teniendo  vuestro  amigo  tan  crecido 
mayorazgo. 

Ant,  Esa  es  por  ahora  nuestra  principal  des¬ 
gracia  5  aunque  luego  redundará  en  grande fe- 
íicidadi  ^ 

Cómo  ?  (con  curiosidad ) 

Ant.  Porque  el  buen  padre  de  este  cruel  ami¬ 
go,  le  impuso  el  respetable  precepto  de  que 
jamás  pensase  en  poseer  el  pingüe  mayoraz¬ 
go  que  le  corresponde  en  el  cerco  que  llaman 
de  la  Luna  ,  si  cuando  volviera  á  su  vista  no 
se  le  presentaba  casado  con  una  mujer  que 
á  lo  menos  no  bajase  su  edad  de  sesenta  y 
cinco  años. 

Euf;.  Pues  ya  yo  los  tengo  cumplidos, 

Ant,  í  ue  un  voto  que  hizo  su  padre  en  alta 
mar  viniendo  de  Mesopotamia  embarcado  en 
una  ballena.  f Desentendiéndose. j 

Eug.  En  una  ballena  ? 

Ant.  Así  se  llamaba  el  barco  donde  vino»  = 
Yo  no  sé  lo  que  me  digo.  ( aparte. J  ' 

Eug,  Eso  es  otra  cosa  :  porque  en  una  baile- 
ña  ,  Jesús!  y  qué  miedo  tendria  yo! 

Ant,  Puesto  en  lo  inconstante  de  eseelementOj 
amenazado  de  rayos  y  truenos...» 

Eug.  Santa  Bárbara  bendita  !  pobrecito \{llora\ 
Ant,  Se  vio  en  la  precisión  de  ofrecer  y  cum¬ 
plir  el  voto  referido  ;  j)ero  el  picaro  de  su 
hijo  se  aficiona  mas  á  las  niñas  tiernas  de 


(1)  Muy  enfadada. 
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diez  y  odio  años  que  á  las  duras  de  sesenta 
y  cinco  años  ,  cuyos  conocimientos  prácti¬ 
cos  deben  ser  preferibles  á  los  afeites,  des¬ 
arreglo  é  inconstancia  que  suelen  traer  en 
sí  todas  esas  mocosuelas. 

Eag.  Pues  hace  muy  mal  :  además  que  la  ver¬ 
dadera  felicidad  de  un  matrimonio  consiste 
en  el  arreglo  de  la  casa  ,  y  este  solo  puede 
hacerlo  la  esperiencia.  Ay cuánto  me  que¬ 
ría  mi  quinto  marido  por  la  "economía  que 
con  él  gastaba!  era  un  ánjel!...  pero  el  ses- 
to  era  el  mismo  demonio;  y  como  aun  no 
dudo  encontrar  el  séjitimo....  f dirijiéndose 
á  Carlos  ), 

Cari,  Pecado  mortal...  señora",  sería  [^dudar 
ni  un  solo  momento  en  los  preceptos  de  mi 
padre  ;  pero  como  no  he  encontrado  todavía 
objeto  que  llene  mi  corazón ,  ha  sido  el 
dnico  motivo  para  no  haber  obedecida  sus 
respetables  órdenes. 

u4nt.  Lo  entendéis?  apretadle  que  está  perdi¬ 
do  por  vos  ;  y  el  mayorazgo  de  la  Luna  es  un 
bocado  muy  alto.  f á  Eugenia.) 

Eiig.  Pero,  señor  D.  Carlos,  debeis  imajinar... 

f  Carlos  paseándose  ,  ^  Dona  Engeni  a  siguién¬ 
dole  J. 

Cari.  Yo  no  imagino  nada ,  señora  ,  porque 
estoy  desesperado. 

Eug.  Pero  á  mis  ruegos  tendréis  el  corazón 
tan  empedernido  y  cruel  ... 

Cari.  Como  el  del  nxismo  Nerón. 

Eug.  Pero  si  viene  la  justicia.... 

Cari.  Que  venga. 

..hit.  Apretadle,  que  el  se  ablandará  (á  D,ug.), 

Eug,  Y  por  casualidad  os  llevasen  á  un  encierro* 
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Cari.  Y  qué  me  importaría? 

Yo  no  creo  que  permitáis.,.. 

Cari.  Pues  sí  señora  que  lo  permitiré  (/72My  ew/*.) 
Eug.  Pues  (l)  yo  no  lo  permitiré,  no  señor: 
en  mi  casa  no  entra  la  justicia  y  menos  en 
vuestro  agravio.  Yo  soy  muy  incluljente, 
compasiva  y  bondadosa  ,  y  por  el  señor  D. 
Carlos  halé  cualquiera  sacrificio  (^2).  Tomad, 
y  llevad  los  dos  mil  reales  en  oro  á  esc  in¬ 
solente  usurero,  y  decidle  que  no  ponga  los 
pies  en  mi  casa  (3).  Vended  todos  los  mue- 
hl  es  para  que  vayamos  mas  presto  á  ver  nues¬ 
tro  mayorazgo,  digo  vuestro  mayorazgo,  ay 
que  equivocación  tan  dulce!  Hoy  comeremos 
juntos;  hablaremos  despues  aunque  sea  hasta 
la  aurora,  y  en  paz  y  en  gracia  de  Dios,  si 
queréis,  nos  casaremos,  pues  tengo  la  misma 
edad  que  exige  el  voto  que  hizo  vuestro 
amado  padre.  A  Dios  ,  hasta  luego  ,  que  voy 
á  ver  á  mi  tio  D.  Cornelio:  no  tardaré  en 
venir....  porque  después,,.,  en  estando. .í.  y  el 
mayorazgo,  y  la  luna....  decía  que....  señor 
D.  Antonio,  ahora  sí  que  yo  también  dele¬ 
treo,  pero  es  del  gozo,  que  si...,  ya....  me 
entendéis?  Abur  ,  ahur  ,  hasta  luego..., 

í» 

(1)  Con  tono  decisivo.  j 

(’2)  Antonio  en  todo  este  razonamiento  mu^ 
damente  ,  ya  tirándole  á  Doiía  Eugenia  la 
ropa  ,  ya  arrimándose  á  su  oido  ,  demuestra 
incitarla  á  todo  Lo  que  dice',  entretanto  Car¬ 
los  se  pasea  para  dar  el  debido  tiempo  á  to^ 
das  las  acciones  referidas.  ' 

(3)  Carlos  lo  rehúsa  ,  y  se  los  hace  tomar. 
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ESCENA  VI. 

Antonio  y  Carlos  riéndose. 

Los  dos.  Ha  ,  ha  ,  ha  ,  ha  ,  ha. 

Ant.  Vamos,  que  dices  de  mis  astucias?  sacar 
dinero  á  un  acreedor,  este  sí  que  es  golpe 
maestro. 

Cari.  Sin  duda.  Yo  te  confieso  que  si  el  paso 
dura  un  poco  mas,  según  la  tentación  de 
mi  risa  se  descubre  todo:  ha,  ha, 

Ant.  No  perdamos  tiempo  :  evitemos  ahora  con 
este  dinero  la  ejecución  ,  y  el  bochorno  de 
que  venga  la  justicia  :  ve  en  casa  de  ese  ju¬ 
dío  Sinagoga  ,  dale  esos  dos  mil  reales  ,  oblí¬ 
gale  á  que  suspenda  el  procedimiento  eje¬ 
cutivo  ,  y  dile  que  mañana  sin  falla  se  le  lle¬ 
vará  el  resto,  A  tu  vuelta  es  regular  que  todo 
esté  vendido.  Da  la  una  ,  bajamos  á  comer 
con  tu  amante  mujer  Doña  Eugenia  Zorra 
y  Satanás;  se  concluye  el  convite  á  satis¬ 
facción;  nos  alegramos,  y  en  seguida  toma¬ 
mos  una  calesa  en  la  puerta  del  Sol  ;  y  pa¬ 
gándola  bien  ,  nos  encontramos  mañana  á 
doce  leguas  de  Madrid,  Hay  alguna  equivo¬ 
cación  en  esto  ? 

Cari.  Ninguna:  toda  está  perfectamente  dis¬ 
currido.  Voy  corriendo. 

Ant.  Espera.  El  hombre  prevenido  vale  por 
dos;  pudiera  ser  que  el  maldito  de  D.  Ru¬ 
fino  se  presentase  aquí  con  la  justicia  en  tan¬ 
to  vas  tú  en  su  busca  ;  por  si  así  sucediere  dé¬ 
jame  á  prevención  escrita  una  esquela  para 
que  crea  es  cierto  cuanto  yo  le  diga  ,  y  man¬ 
de  suspender  todo  procedimiento  judicial. 

Cari,  En  qué  pararán  estos  enredos,  Antonio? 
^  ( se  pone  á  escribir). 
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Ant.  Regul  armen  le  en  que  nos  apliquen  uno» 
cuantos  pares  de  calcetas  de  Vizcaya. 

Cari.  Mira  si  í’alta  algo  ( dándole  la  esquela )p 

Ant.  Está  escelentejnenle  :  vete  corriendo,  (]iie 
yo  me  quedo  oijuí  por  si  acaso  se  presenta 
algún  comprador.  Que  no  lardes. 

CarL  Al  instante  vuelvo. 


ESCENA  VIL  , 

Antonio  solo. 

Ant,  Hasta  ahora  vamos  viento  en  popa.  Yo 
no  sé  cual  será  el  íin  de  este  embrollo;  pero 
me  parece  que  ha  de  acabar  con  bien  (llani.) 
Pero  llatnau;  puede  ser  que  sea  alguno  que 

nos  quite  de  una  vez  de  tantos  sobresaltos . 

vamos  á  ver, 

ESCENA  VIH. 

Dicho  y  Don  Manuel. 

Man.  Caballero,  sois  el  dueño  que  habita  este 
cuarto,  y  con' la  indispensable  liciíncia 

:4eI<asero.,  aunque  no  se  anuncia  ,  lo  traspasa? 

Ant,  Sí  señor,  ocupo  esta  casa  en  compañía  de 
un  amigo,  y  habiendo  concluido  felizmente 
los  negocios  que  nos  obligaron  á  venir  á  esta 
Corte  ,  nos  debemos  ausentar  mañana  al  ama¬ 
necer  ;  y  por  lo  mismo  traspasamos  el  cuarto 
I  con  los  enseres  que  acomoden,  y  los  demás 
los  despacharemos  en  pública  almoneda  como 

1‘.  esa  cortina  lo  está  indicando  según  es  cos- 
;  tiimbre. 

Man.  Muy  bien:  yo  soy  un  forastero  que  aca¬ 
ba  de  llegar,  y  como  en  Madrid  lo  primero 
que  se  necesita  es  cuarto  y  muebles,  tanto 
para  la  propia  comodidad,  como  por  librarse 
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de  las  impertinencias  y  estafas  de  las  posadas 

no  tended  dificultad  en  comprarlo  todo  siem- 
pre  (p,e  me  lo  arregléis  i  un  precio  moderado. 

.  Üin  cuanto  á  eso  no  reñiremos  ,  v  vos  mis 
mo  vais  á  ser  el  juez:  examinad  los  precios 
con  que  están  tasados  por  los  mejores  peritos* 
labe.s  visto  cuan  arreglados  loi  han' 

O.  pues  bien,  dadme  la  tercera  parte  de  la 
tasación  y  son  vuestros:  no  creo  que  debeis 
mostrar  repugnancia.  ' 

esceso/  ni  tampo- 
;co  es  comprar  con  comodidadTFero  por  dos 

ajp  menos,  como  se  suele  decir^Do  tengo 

'  ^drr "ll  pohre/1^ juitad  1, 

cortina  del  halcón  ,  pues  me  quedo  con  to- 
ci  o  S  • 

'^"á'r.ot'“v'f  Disfrutadlos  por 

cofaJj  ‘/uitadala 

ifían.  Y  sin  duda  que  el  dinero  se  tendrá  que 
pagar  al  momento?  ” 

dnt.  Esa  condición  es  indispensable:  antes  de 
-  partirnos  tenemos  que  cumplimentar  una  deu- 
<  a  de  honor  ;  y  el  dinero  de  los  enseres  es  el 
destinado  para  satisfacerla;  nuestra  palabra 

fen  V™'”,”"’ r“‘'“  ’  y  “  P''®'"'™  ‘^"■nplirla. 

Irai^ueza  escita  ya  la  rnia  ,  por 
.  lo  que  voy  á  deciros  lo  'que  tnírtraé-  á  esta 
|l.oite,  pues  quizá  sabréis  ó  conoceréis  á  los 
inlames  que  aflijen  á  un  verdadero  y  amante 
padre;  y  si  así  fuese,  vuestras  noticias  serán 
ly  Utiles  a  quien  ya  se  tiene  por  un  verda- 

'‘‘Eí  _ _ 

nt.  T  yo  coiTesponderá  en  ¿IT^o  jií^a" y  se¬ 
pa  á  vuestra  distinguida  confianza.  ^ 
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Man,  Yo  ,  señor  ,  tengo  un  hijo. 

Ant,  Por  ranchos  años. 

Man,  Pero  este  hijo  es  la  cansa  de  mis  penas  y 
tormentos  r^reyó  mal  aconsejado  que  una 
.provincia  era  recinto  muy  estrecho  para  es- 
Jtabljecer  su^fama  ;  y^una  mañana  sin  atender 
f á~lnTrruegd^  á  los  de  su  aflijida  y  dolorosa 
f  madre,  dejó  las  caricias  paternales  por  abra- 
§.  zar  las  liviandades  y  desenfrenos  de  que  abun.. 
*  da  esta._Corte  ,/pensando  sin  duda  que  sus 
taTéíiToslP^foporcionarian  un  empleo  hono¬ 
rífico,  cual  lo  merece  su  noble  y  distinguido 
nacimiento...- 
Ant,  CSñnb  Sé  lé  parece  !  ^ ap, J  Y  qué  ,  sus  es¬ 
peranzas  le  engañaron? 

Man,  Sí  señor. 


Ant,  Y  sin  duda  habréis  venido  para  perdonar¬ 
le,  correjirle,  y  después  partir  con  él  al 
pueblode  su  nacimiento? 

Man,  Eso  dependerá  de  las  circunstancias  en 
que  le  encuentre  ;  pero  si  os  he  de  decir  la 
verdad,  menos  enfadado  estoy  con  él  que  coa 
nn  tal  Don  Antonio  Martínez  /con  quien  se 
^asoció  en  el  momento  qtíe  llc£Ó  á  Madrid. 

Ant,  A'ntonio  Martínez  ,  deci^ 


Man,  Le  conocéis  acaso? 

Ant.  (riéndose.)  Sí  señor  ,  mucho,  muchísiim 
le  conozco.  =  A  que  es  este  el  padre  de  m 
amigo?  pues  no  nos  faltaba  otra  cosa  despue 
de  los  apuros  en  que  hos  hallamos  f üpaj'te) 

Man.  Me  han  dicho  que  es  un  sujeto  bastanti 
malo, 

Ant.  Lo  que  es  malo,  no  señor....  pero  sí  es  ui 
poco  atolondrado..,. 

Man.  También  me  han  asegurado  personas  ti 
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dedi^^nas  que  sino  hubiera  sido  por  él ,  Car¬ 
los  Manuel  mi  hijo... 

4nt,  No  dije  yo  que  este  era  su  padre  ?  {'aparte) 
an.  Decía  pues,  que  Carlos  Manuel  mi  hijo 

pior  paVé5e  que  tiene  injenio  para  encontrar 
||  cada  día  nuevos  recursos  ,  y  así  alarga  el 
amigo I^Pero  dan  con  majaderos 
qué  los  creen,  y  se  dejan  burlar:  oh!  no  me 
engaüaria  á  mí,  yo  os  lo  aseguro:  desde  lue¬ 
go  me  obl  igaba  á  perdonarle  todos  los  agravios 
queme  ha  hecho,  y  las  cantidades  que  su 

sacarme,  si  tal  consiguiera. 
nt.  fap,)  No^  lo  echarás*en  saco  roto.  Ahl  qué 
idea  tan  feliz  me  ocurre:  bendita  carta,  tu 
me  sacarás  del  ahogo!  =  Pues  señor,  yo  se¬ 
na  un  ingrato  si  á  vuestra  franqueza  no  cor¬ 
respondiera  con  la  misma.  Conozco  los  sen¬ 
timientos  que  un  padre  debe  tener  al  notar 
a  su  hijo  en  tales  estravíos;  pero  los  que 
habéis  contado  no  son  nada  en  comparación 
de  los  que  hoy  sufre. 

an.  Cómo!  pues  qué  le  conocéis? 

Si  señor,  le  conozco;  y  también  ,  como 
os  he  dicho,  á  ese  picaro  Antonio,  causa  de 
sus  desvenluras:  Ornantes  los  dos  de  todos 
los  vicios,  perdido  el  dinero  y  crédito  en 
el  juego,  que  es  su  pasión  dominante,  se  ha 
visto  vuestro  hijo  en  la  precisión  de  embro- 
ilar  á  todos,  y  hoy  mismo  debe  ser  con- 
á  la  cárcel  preso^^  y  yo  ,  señor.^fcon 
harto  dolor  lo  digo)  he  tenido  que  ser  el 
móvil  de  este  infortunio, 
in.  Cómo  !....  vos  ?.... 

it>  Mirad  un  papel  que  me  acaba  de  remitir 


todo  escrito  de  su  letra,  leedlo;  que  yo  ha¬ 
biendo  conocido  vuestra  generosidad  ,  V05 
corriendo  á  mandar  que  suspendan  un  past 
para  vos  tan  bochornoso. 

Man.  Esperad.,.,  qué  es  esto  que  me  pasa.... 
veamos  que  d ice. 

«Madrid  y  Julio  12  de  1816  =  Sr.  Don  Bu 
fino  Sinagoga  ,  muy  señor  mió  :  se  que  m 
tenéis  espera  ,  y  os  sobra  la  razón  ;  peri 
sois  hombre  de  honor,  y  creo  que  evitarei 
que  este  vuestro  reconocido  amigo  se  ve 
en  un  caso  tan  bochornoso;  hoy  tomarei 
sin  falta  2000  reales  y  mañana  los  otro 
2OOO ,  resto  de  nuestra  deuda;  siispendci 
todo  procedimiento,  y  contad  con  este  vues 
tro  afecto  =  Carlos  Manuel  de  los  Lia 
nos,  » 

JÍnt.  Yo  no  he  podido  condescender  por  el  com 

prometimiento  en  que  también  estoy :  ma 
si  vos... 

Man.  Sí,  tomad  la  deuda  y  el  dinero  de  lo 
muebles  para  q>ie  al  mismo  tiempo  que  sus 
[pendáis  la  prisión  de  Carlos  ,  cumpláis  co 
^vuestro  empeño.'  Jesús,  Jesús..,,  qué  cosa 
en  un  solo  instante!  Contadlo,  porque  yo  es 
toy  atolondrado,  y  fuera  fácil  que  hubicr 
alguna  pequeña  equivocación. 

jánt.  No  hay  para  qué  ..  á  esc  picaro  de  Antonio 

Man.  No  me  lo  nombréis:  su  nombre  solo  n 
borroriza.(fEscuchadme ,  no  os  encargo  m¡ 
sino  que  les  ocultéis  mi  venida,  que  de; 
'  pues  nje  diréis  su  habitación  ;  y  en  sabiendo 
f  la  yo  iré  á  cumplimentarlos  acompañado  ( 
un  señor  juez.  '  \  (HTspties. .,  en  fin  ya  sabré 
\  el  resultado',  por  Dios,  amigo  mío,  que  no 
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sepa  ese  bribón  de  Antonio. 

4nt,  Yo  os  doy  palabra  de  que  ese  embrollón 
nada  sabrá. 

^^cnx>  X^ues  entre  tanto  vais  u  suspender  los  pro¬ 
cedimientos  judiciales  ,  hacedme  el  favor  de 
entrarme  en  un  gabinete,  que  voy  á  mandar 
por  mi  equipaje  y  familia  que  la  tengo  en  la 
posada  de  los  Peligros. 

4ní,  Pues  ya  podéis  decir  que  estáis  en  la  po¬ 
sada  de  la  gioria...  infernal  (aparte). 

Man,  Lo  creo.  * 

Ant,  Entrad  en  ese  gabinete  que  lo  encontra¬ 
reis  todo  corriente,  y  tiene  además  dos  es- 
celenles  balcones  que  dan  á  la  calle  del  Des¬ 
engaño. 

Man.  Ese  es  el  que  debia  buscar  Carlos. 

Ant,  Pero  si  el  picaro  Antonio  .tiene  la  cul¬ 
pa  de  todo. 

Man.  No  os  dé  cuidado  que  él  me  las  pagará, 

Ant.  Yo  bien  sé  que  á  vos  no  os  engañaría. 

Man,  No  señor,  no  me  engañaría  ;7y  si  acaso 
alguna  vez  lo  logra  ,  repito  que  le  perdono 

bacermjg/'Con  vuestro 

permiso. 

ESCENA  IX. 

Antonio  solo  y  muy  aturdido. 


Ant,  Para  el  picaro  que  se  fiara  :  voy  á  tomar  la 
posta  y  avisaré  después  de  haber  llegado  á 
Lima.  Caramba  con  las  pulgas  que  tiene  el  bue¬ 
no  del  viejo;  que  nos  vendrá  á  cumplimentar 
con  un  juez  :  que  vaya  y  cumplimente  á  su  hijo 
y  toda  su  casta  ;  vamos  ,  yo  estoy  atolondrado, 
y  esta  vez  que  es  mas  í^ácil  no  voy  á  encon¬ 
trar  salida.  Pero  aquí  viene  Carlos, 
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ESCENA  X. 

Carlos  y  Antonio» 

Cari.  Amigo,  vengo  desesperado. 

Ant.  Y  yo  me  voy  rabioso. 

Cari.  Nuestra  situación  es  terrible, 

Ant.  Me  voy  á  mi  tierra. 

Cari.  Porque  ios  ministros  van  á  venir, 

Ant.  Porque  tu  padre  acaba  de  llegar,  y  nos 
quiere  venir  á  cumplimentar  acompañado  de 
un  juez. 

Cari.  Mi  padre  dices ! 

Ant.  Tu  padre,  que  ahora  está  allí  dentro  escri¬ 
biendo  para  que  le  envien  sus  cofres,  es  ei 
que  ha  tomado  el  cuarto  ,  el  que  ha  compra¬ 
do  los  muebles,  y  el  que  me  ha  puesto  en  la 
mano  estos  2000  reales  que  trato  de  devol¬ 
verle  para  que  no  gaste  conmigo  cumpli¬ 
mientos. 

Cari.  Ahora  sí  que  estamos  frescos, 

Ant.  Ahora  sí  que  estamos  perdidos,  digo  yo. 
Cari.  No  lo  sabes  bien;  me  presenté  en  cas? 
del  usurero  maldito,  le  entregué  los  200( 
reales  ,  y  cuando  el  picaro  los  tuvoen  la  ma¬ 
no  ,  dice  pleito  por  menos ;  y  mandó  á  ur 
criado,  para  que  el  Escribano  continuara  la! 
dilijencias.  ‘  • 

Ant.  Ay  Dios  mío  ! 

Cari.  Qué  hemos  de  hacer?  inventa..., 

Ant.  Ya  voy  á  inventar  el  modo  de  escaparme 
de  Madrid  ,  y  marcharme  á  mi  tierra. 

Cari.  Y  yo  te  sigo. 

Ant.  (mirando  al  balcón.)  Que  viene  Doña 
Eugenia;  pronto,  pronto,  Carlos,  vámonos 
( llaman  J 
Cari.  Que  llaman. 
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Dentro  Escrib,  Abran  aquí  á  la  justicia. 

^nt.  Confesión...  ay  yo  rae  ranero  ! 

CarL  Que  echan  Ja  puerta  abajo:  el  remedio 
mejor  es  echarme  á  Jos  pies  de  mi  padre,  im¬ 
plorar  su  perdón,  y.. 

uént.  Espera  ,  que  para  ese  recurso  suficiente 
tiempo  tenemos.  Dejemos  que  pase  la  tor¬ 
menta  ,  y  cuando  salga  el.  arco  iris,  entonces 
nos  presentaremos. 

Cari.  Pero  entretanto...  (llaman  J 

Ant.  Pero  entretanto  métete  tú  debajo  de  esa 
mesa  ,  y  yo  de  esa  otra  ,  y  según  lo  que  oiga¬ 
mos  así  haremos. 

Cari.  Pero... 


Ant»  Despáchate  que  viene  tii  padre. 

Perdón  ,  Dios  mió  {se  mete  bajo  la  mesa), 
nt.  Zampóme  en  mi  sitio,  y  ahora  abra  quien 
quiera  (se  mete  bajo  de  la  otra  mesa). 


_  ESCENA  XSt 
Dichos  y  D,  Manuel, 


Man,  Ya  tengo  escrita  la  carta  ,  y  voy  a'  enviar., 
pero  no  hay  nadie  ;  esperaré  hasta  que  vuelva 

D.  Rufino  Sinagoga:  llaman;  será 
el,  voy  á  abrirle,  y  después... 

ESCENA  XII. 

FA  Escribano  ,  Alguaciles  y  dichos. 
Zscrib.  Cuánto  habéis  tardado  en  abrirnos;  en¬ 
tren  ustedes ,  señores. 

lío  no  había  oido....  pero  qué  queréis.^ 
^^scrib.  Lo  que  yo  quiero  bien  lo  sabéis. 
ían.  Os  aseguro  que  no  lo  sé;  ^o  no  soy 
de  esta  casa  é  ignoro  también  adonde  se  ha- 


ila  el  amo. 

Éscrib.  Con  que  lo  ignoráis?  he?  ha,  ha,,  va-, 
mos  que  la  astucia  uo  es  mala. 

Man.  Qué  (juereis  decir  con  eso? 

Escrib,  Que  vamos  al  grano  y  dejemos  la  paja. 
Os  llamáis  D,  Carlos  Manuel  dé  los  Llanos? 

Man.  Y  (juién  me  lo  pregunta? 

Escrib.  La  justicia. 

Man.  A  tan  sagrado  nombre  no  puedo  yo  negar 
el  mió;  yo  soy  el  que  habéis  nombrado;  mas 
cómo  lo  sabéis  cuando  ahora  mismo  acabo  de 


llegar  ? 


Escrib.  Mejor  diríais  que  ahora  mismo  os  ibais  á 
marchar,  como  lo  demuestra  el  tener  puestas 
las  botas  y  las  espuelas. 

Man,  No  os  entiendo... 

Esci^,  Pues  ya  me  iréis  entendiendo;  son  vues¬ 
tros  lodos  esos  muebles? 

Man»  Míos  son  ;  pero  bien  ,  que  significan  tan¬ 
tas  preguntas?  y  por  último  qué  queréis  ? 

Escrib.  Qué  queremos?  eh!  vaya,  mientras  vos 
os  hacéis  el  ignorante,  nosotros  iremos  ha¬ 
ciendo  el  embargo  general  de  lodos  vuestros 
muebles  y  electos,  una  vez  que  no  habéis 
aprontado  la  suma  en  el  término  que  por  via 
de  equidad  se  os  concedió. 

Man.  Cómo  es  eso  de  embargo?.'^o  no  debo  ni 
"The  debido  á  nadie;  soy  un  íoraslero  que  aca¬ 
ba  de  llegar  como  he  dicho;  no  conozco  en 

^  Madrid  persona  alguna,  y  presto  os  desenga¬ 
ñareis  cuando  venga  el  verdadero  dueño  de 
este  cuaiin.^ . 

Escrib,  l*ues  señor  ,  todo  eso  es  conversación; 
oíd  el  auto,  y  luego  trataremos  de  lo  de¬ 
más  f  lee  J. 


Auto.  «Por  lo  que  resulta  de  las  dilijen- 
cias  practicadas  anteriormente,  y  ,no  ha- 
Wendo  cumplido  D.  Carlos  Manuel  de  los 
Cíanos  con  lo, que  ofreció  en  la  compare- 
cencia  ,  qne  á  instancia  suya  y  con  anuencia 
y  consentimiento  de  la  parte  contraria  tuvo 
ante  S.  S.  ,  por  lo  cual  se  suspendieron  por 
entonces  los  términos  ejecutivos,  reauié- 
rasele  á  dicho  B.  Caí  los  Manuel  de  los  Lla¬ 
nos  que  en  el  acto  de  la  notificación  entre¬ 
gue  ios  cuatro  rnii  reales  porque  ha  sido 
emandado,  y.  que  se  obligó  á  pagar  en  el 
térrnino  de  tercero  dia  ;  y  no  lo  haciendo, 
se  le^  embarguen  bienes  equivalentes:  los 
que  se  depositen  en  forma  ,  y  hecho  entre¬ 
gúesele  á  esta  parte  las  diligencias  eriljina- 
ies  como  solicita,  para  que  en  su  vista  pida 
Jo  que  á  su •  derecho  con venga :  dando  para 
todo  la  suficiente  comisión  al  Alguacil  y  Es¬ 
cribano  de  este  juzgado.  =  El^Sr.  D.  Ve¬ 
nancio  Canto  de  la  Tejera  ,  del  Consejo  de 
o.  M.  ,  y  Alcalde  de  su  Real  Casa  y  Corte, 
lo  mandó  d  10  de  Julio  de  1816.» 

Icin,  Señor  ,  yo  no  entiendo.... 
tscrib.  Escuchadme  aquí  aparte:  ya  habéis  oido 
o  que  manda  S.  S.  ,  y  yo  debo  dar  cumpli- 
naiento  d  todo  cuanto  refiere  el  auto  susodi¬ 
cho:  desde  que  entré  os  tomé  afición  ,  porque 
el  no  afligir  d  la  humanidad  y  consolarla  ea 
cuanto  pueda,  es  y  ha  sido  mí  sistema  :  ay! 
^así  no  tuviera  yo  el  corazón  tan  compasivo! 
an.  Pero  bien,  qué  me  queréis  decir 
scrib.  Pues  d  eso  voy  ;  eu  el  presente  caso  lo 
mas  que  por  vos  puedo  hacer  sin  agravar  mi 
esciupulosa  conciencia,  es  preguntaros  (pa- 


ra  entre  los  dos)  si  leneis  algún  dinero  en  efec¬ 
tivo  ó  algunas  alhajillas,  aunque  no  valgan  !a 
pena,  que  yo  lo  compondré  con  el  acreedor, 
de  manera  que  todos  quedemos  satisfechos, 

Y  vos  servido.  ,  ,  j. 

Man.  Yo  ni  tengo  nada  ni  debo  nada  a  nadie, 

OS  vuelvo  á  repetir. 

Escrib.  Ya  ,  eso  es  otra  cosa  (tomando  un  pol~ 

vo)  Y  teneis  alguna  persona  de  satisfacción  que 

quiera  ser  depositaría  de  todos  los  bienes 
que  se  embarguen? 

Man.  Señor  Secretario,  no  os  he  dicho  que  en 
Madrid  no  conozco  á  nadie? 

Escrib.  Ya:  pues  señor  eoiowces  (tomando  un 
polvo )  entonces ,  como  decia  ,  yo  puedo  ha¬ 
cer  por  vos  alguna  cosa. 

Man.  Y  cuál  es? 

Escrib.  No  habiendo  depositario  debía  cerrar 

el  cuarto  y  llevarme  las  Ha  ves  ,  dejándoos  a 

vos  fuera  y  á  los  muebles  dentro  \  pero  por 
un  efecto  de  mi  bondad  os  dejare  á  vos 
tro  y  me  lo  llevaré  todo  á  fuera.  Muchachos, 
depositad  todos  estos  trastos  en  casa  del  tio 
Sierra  ,  que  es  persona  abonada  ;  y  mientras 
que  vosotros  los  vais  conduciendo^  yo  os 
iré  inventariando  (1). 

Man.  Estoy  tan  aturdido  que  apenas  aci^erto  con 
palabras.  Señor  Secretario,  si  os  ignaseis 
esperar  á  que  venga  D.  Rufino  Sinagoga........ 

Escrib.  Qué  tal?  (2)  ch?  no  decia  yo  bien:  digo, 
el  forastero!  el  que  no  debia  ni  conocía  a  na- 

(l)  Saca  tintero  ,  y  se  sienta  d  escribir  en 

•  la  mesa  (jue  esta  Antonio. 

(3)  Levantándose  muy  enf  adado  . 
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die;  negar  con  poco  temor  de  Dios  la  deuda^ 
y  ahora  nombrar  al  mismo  acreedor  es  la  pi¬ 
cardía  mas  grande  y  la  mas  inicua  que  puede 
cometer  un  hombre;  sí  señor,  habíais  ablan¬ 
dado  mi  desinteresado  corazón  ;  pero  con 
este  hecho  me  habéis  también  sofocado  estre- 
madamente,  y  ya  ni  Sinagoga  ni  yo  os  tendre¬ 
mos  ninguna  lástima. 

Man.  Cómo!  qué  esta  es  la  deuda  que  se  le  de¬ 
be  á  D.  Rufino  Sinagoga  ? 

Escrib.  Sí  señor,  y  laque  ( paseánd.J* 

Man.  Al  instante;  ya  está  descubierto  todo: 
tomad  ,  señor  Secretario.... 

Escrib.  Y (alarga  la  mano). 

Man.  Este  papel. 

Escrib.  Yo  no  entiendo  de  papeles  ;  y  vos  sois 
un  ,  un..  .  Cómo  se  entiende  decirme  tomad, 
señor  Secretario  ,  y  no  darme  nada  ?  esa  es 
una  burla  y  una  chanza  muy  pesada.  En  35 
años  que  llevo  de  tribunales,  nadie  me  ha 
dicho  tomad  ,  que  no  haya  al  instante  vu  elto 
con  la  mano  bien  cerrada,  llena  y  ‘apretada. 

Ma  n.  Pero  escuchad . 

Escrib.  Yo  no  escucho  nada:  insultará  D.  Sim¬ 
plicio  Lagartija  ,  diciéndole  tomad  ,  y  dejarlo 
in  albis  !  estoy  por  poner  un  testimonio  para 
que  os  corten  la  lengua  por  maldiciente. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Doña  Eugenia. 

Eug.  Q  ué  estruendo  es  este?  qué  alboroto?  los 
^  mismos  diablos  parece  que  andan  aquí  arriba. 
Mas  ola  !  cómo  es  esto  I  ministros  y  foraste¬ 
ros  en  mi  casa  I... 

Escribi  dlpé  dice  ó  qué  solicita  esa  vieja? 
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Eug.  Insolente  !  qué  modo  de  li ablar  es  ese?  sa- 
_  beis  que  soy  D.*  Eugenia  Chicharra,  prima 
de  D.  Hermenejildo  Zorra  ,  Elefante  y  Ve¬ 
nado  ,  y  sobrina  de  D.  Gornelio  Satanás  ? 
Escrib.  Y  yo  soy  D.  Simplicio  Lagartija ,  hijo  de 
Lucifer,  nieto  de  Asmodeo,  y  sobrino  del 
Demonio  ;  y  no  me  obliguéis  á  que  con  vos 
haga....  de  ira  no  sé  lo  que  me  digo  ,  y  seré 
capaz  de  hacer.... 

Eug,  Cómo!  á  mí  amenazas!  eso  no,  porque.... 
{le  embiste). 

Man.  {separándolos).  Basta,  señores que  yo 
también  me  voy  sofocando,  pues  con  tanto 
Lucifer,  Satanás ,  gritos  y  demonios,  estoy 
verdaderamente  creyendo  que  me  hallo  en  los 
^mismos  iufiernp.s. 

Eiug.  Quién  es  este  señor?...  por  quién  pregun¬ 
táis?...  pronto,  vamos,  fuera  todos  de  mi 
casa..  (muy  sofocada). 

Man,  Cuántos  amos  tiene  esta  maldita  casa  ? 
Eug.  A  dónde  está  D.  Antonio? 

Man.  Cómo  D.  Antonio  decis? 

Eug.  Sí  señor  ,  D.  Antonio  Martinez,  le  conocéis? 
Man.  Ese  D.  Antonio  Martinez  no  vive  en  com¬ 
pañía... 

Escrib.  Del  demonio;  ahora  me  andais  los  dos 
con  regodeos:  ya  os  comprendo;  lo  menos 
que  estarán  haciendo  mientras  que  vosotros 
me  entretenéis  ,  es  sacando  alguna  moratoria 
para  dejarme  burlado,  y  eso  no  será.  Minis- 
,  tros  ,  abajo  con  todos  los  muebles,  pronto, 
^ug.  Eso  sí  que  no  lo  permitiré. 

Man.  Ni  yo,  respetando  la  orden,  podré  con¬ 
sentir . 

Escrib.  Abajo. 
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Eso  sí  que  no  lo  permitiré. 

Escrib.  Abajo. 

Man,  Wi  yo  puedo  consentir.... 

Escrih.  Abajo, 

Eu^,  Yo  tengo  dado  el  dinero.... 

Escrib.  Abajo. 

Eug,  Pu  es  veremos.... 

Escrib.  Favor  aquí  á  la  justicia  (l)..i.  que.,.. 

Jesucristo  me  valga....  ladrones....  ladrones!!! 
Man.  Qué  veo  !  mi  hijo  ! 

Cari.  Padre  mió  !  farrodillado J. 

Eug.  Cómo !  aqueste  es  nuestro  padre  I  permi¬ 
tid  me  ,  amado  padre.... 

Man.  padre  ni  que  berengenas!  apartaos 
allá  ,  buena  abuela.  » 

Eug.  Ese  es  un  falso  testimonio  j  porque  yo  no 
he  tenido  jamás  nieto  alguno,  y  áí  veinte  y 
tres  hijos,  y  seis  maridos  con  vísperas  de  siete. 
Man.  Válgame  Dios  !  qué  laberintos  en  un  mo- 
mj^yj^-Señor  Secretario,  ya  está  descubier- 
jtó  todo  el  enredo  ;  hacedme  el  favor  de  tener 
"4  un  poco  de  paciencia  mientras  lo  aclaro. 
Escrib.  Como  luego  salga  todo  encías  costas..'... 
Man.  No  perderéis  vuestro  trabajo,  pues  yo 
salgo  fiador  de  todo  desde  este  instante.  ^ 
Eug.  Y  t  amblen  de  nuestro  matrimonio  ?  ^ 

Escrib.  Nos  queréis  dejar  de  achicharrar  ,  se¬ 
ñora  ?  (llevándosela  á  un  lado J. 

Eug,  Es  que  cada  uno  debe  mirar  por  lo  suyo. 
Man.  Di,  vil  hijo,  es  ese  tu  desenfrenado  com¬ 
pañero  Antonio? 

4nt.  Sí  señor,  yo  soy  ese,  y  también  el  fingí! 

(1)  Cojen  las  mesas  para  llevárselas  y 
iparecen  Carlos  y\  Antonio  arrodillados, ' 


do  D.  Rufino  Sinagoga  ;;/nuestro  pleito  no 
tiene  disputa;  me  hahei/ dicho  que  si  con- 
seí^uia  engañaros,  me  perdonaríais  cuantas 
estafas  pudiera  haceros;  y  bien,  las  hice  ,  os 

^eno-añé  ,  y  ya  estoy  perdonado. 

Padre  mió  ,  sé  que  no  merezco  vuestro 
perdón  ;  sé  también  que  mis  desaciertos  os 
ban  servido  de  infinitos  disgustos;  pero  vuel¬ 
to  ya  de  mi  lelargojos  prometo  desde  hoy¬ 
en  adelante  enmendar  mi  conducta  ,  buscando 
á  vuestro  lado  mejor  modo  de  vivir. 

Eug.  Sí  señor  ,  os  prometemos  en  adelante  vi¬ 
vir  mejor. 

Apartaos,  señora. 

Chicharra  por  Dios,  no  nos  achichar- 
j.gjg  (levantándola). 

Eus.  Ay  !  que  ya  se  me  van  haciendo  en  el  cora¬ 
zón  ,  por  no  dejarme  hablar ,  una  infinidad 
de  chicharritas.... 

Man.  Me  cumplirás  ,  Carlos,  la  palabra  que 
me  ofreces? 

Ant.  Yo  salgo  fiador  de  mi  amigo,  y  al  mismo 
tiempo  os  prometo  también  por  mi  parte  la 
enmienda. 

Man.  (rienda).  Buen  fiador  ;  sin  embargo  adniito 
"iVofertaV  y  si  Tá  cumplís  ,  os  ofrezco  ser  vues¬ 
tro  protector  ;  y  enlretauto  que  os  reconci¬ 
lio  con  vuestros  padres,  viy¿els  con  nosotros. 

Ant.  Por  hecho:  lo  dije,  me  ratifico,  y  lo  cum¬ 
pliré;  dame  un  abrazo,  y  desde  hoy  seamrs 

hombres  de  bien.  ^ 

Man.  En  fm  ,  Carlos,  al  cabo  me  has  traido  a 

casa  la  alhaja  que.... 

Eus.  Sí  señor  ,  yo  soy  esa  alhaja  ,  y  ya  tenéis 
cumplidoel  voto  á  satisfacción  {}nuy  de  prisa]. 
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Man,  Qué  voto? 

Escríb,  Será  el  de  Santiago. 

Eug.  Nosefior,quee5eldela  bailen».  Los  votos 
que  se  hacen  en  alta  mar  con  rayos  y  truenos 

plferañ^  ^  «o  se  cum- 

’^baileÍal 

^  nl’r  Mi  querido  protector, 

pa«  ah var  nuestros  apuros  ledijeesta  mañana 

.  Eugenia,  que  habiais  impuesto  áCárlos 
el  precepto  de  que  no  pudiese  volver  á  vues¬ 
tra  vista  ,  si  no  casado  eon  una  mujer  nue  á  lo 
menos  no  bajase  su  edad  de  65.  Esta  avara  v 
usurera  vieja  cayó  en  el  lazo;  y  engañándo¬ 
la,  conseguí  que  lejos  de  molestarnos  por  los 
alquileres  atrasados,  nos  prestase  dos  mil  rea- 
es  i  y  este  es  el  triunfo  mayor  que  he  conse¬ 
guido  en  todo  el  curso  de  mis  grandes  Irave- 

scrib.  Secsagenaria  mulier  ,  por  dónde  ,  ni  có¬ 
mo  ni  cuándo  habiais  de  presumiros  que  un 
l^ello  habia  de  ser  recojidoen  el  le- 
cho  de  un  esqueleto  andante  ?  Doy  fe ,  vieja 
inútil  y  descomunal ,  que  vuestro  absurdo  de¬ 
be  ser  acusado,  sentenciado,  castigado  y  con¬ 
denado  en  todas  las  costas  para  ejemplo  de 
todas  las  demás  viejas  malditas. 

íLn  h  'T-  judío.  Ay  que  el 

flato  histérico  me  ahoga...  misericordia ,  Dios 

mío....  misericordia....  (1)  Corre,  Satanás, 
sube  al  instante,  que  me  ahogo.  Bribones!  d 
mi  insultarme  tan  impunemente  con  los  dictá¬ 
is  Se  dirije  al  halcón  .y  dice. 
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dos  de  vieja  é  inútil ,  cuando  he  dado  á  luz 
•veinte  y  tres  hijos  habidos  de  seis  lejítiinos 
matrimonios...,  me  la  pagareis  (1).  Ya  voy. 
Insolentes,  bribones,  yo  os  prometo  que  an¬ 
tes  de  concluir  el  dia,  pues  verdaderamente 
habéis  conseguido  el  achicharrarme,  que  os 
habéis  de  acordar  de  D.^  Eugenia  Chichar¬ 
ra  (2).  Ya  voy,  Satanás:  picaros  (3)....  Ya 
voy  Satanás,  ya,  voy»  y  haremos  el  testamento. 
Misericordia  ,  Dios  mío,  misericordia  {yase.^ 
^scrib»  Testamento  dijo  ?  allá  vá  Lucifer,  Se- 
fíores  «  vuelvo  al  instante  (4). 

ESCENA  UL^MA. 

Vichoít  í  menos  Eugenia  y  el  Escribano. 
Todos.  Ha  ,  ha  ,  ha  ,  ha.  (se  ríen.) 

uíínt.  Mi  apreciable  bienhechor  ,  os  presento  e 
dinero  que  me  habéis  entregado ,  y  os  advier¬ 
to  que  la  venta  es  nula  ;  pues  todos  los  mué- 
hles  que  comprasteis  no  son  nuestros,  son  d( 
un  concienzudo  prendero,  que  ya  tiene  reci- 
hido  de  nosotros  por  el  alquiler  doble  de  h 

que  ellos  valen.  i  i  i  i  j 

Man  Estos  son  los  efectos  de  la  desarreglad 

cond.ucta,-^rjudicarse  á  sí  mismos  y  arrui 
■'•filj^Tu  propia  tamilia.}  En  fin  ,  Cárlos  ,  y 
-itrt^ddnb,  y  pagaré  vuestras  deudas  creí 
do  que  en  lo  sucesivo,  enmendando  tu  con 
ducta,  harás  la  felicidad  de  tu  adorado  y  que 
rido  padre. 

^  FIN. 


i  Todos  se  ríen.  Tocan  una  campanilla  qu 
Usura  que  Llaman  en  el  cuarto  de  D,a  Eugenio 

\  Vuelven  á  llamar.  ^  Vutl^^enáUama} 


2  Vuelven  - 
4  Se  vá  tropezando  con  todos. 


